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			Capítulo 1

			ESTOY EN un Bentley brillante con el morro corto recostada sobre asientos de cuero negro y mirando las calles nevadas de San Petersburgo por la ventanilla con cristales tintados. Delante va el chófer y a su lado el corpulento guardaespaldas cuya barba canosa suaviza levemente la dureza de sus facciones. Las puertas del coche están bien cerradas, con el seguro hundido en el cuero negro que forra el interior de la puerta por debajo de la ventanilla. Durante un momento me imagino agarrándolo con las uñas y tirando con todas mis fuerzas para intentar subirlo, pero sé que me resultaría imposible. No puedo escapar.

			Pero aunque pudiera, ¿adónde iba a ir? No conozco la ciudad, no hablo el idioma y no tengo dinero; ni siquiera llevo el pasaporte. Está guardado en la caja fuerte del hotel. Me han advertido de que este lugar es peligroso y que soy vulnerable aquí; por eso no se me permite ir sola a ninguna parte fuera del hotel. Llevo el móvil, pero no sé a quién podría llamar. Mis padres están muy lejos, en casa en Inglaterra. Deseo con todas mis fuerzas estar allí en este momento, entrando en nuestra acogedora cocina donde mi padre está leyendo el periódico con su té de la tarde mientras mi madre va de acá para allá intentando hacer seis cosas a la vez y pidiéndole a mi padre que quite los pies de en medio. En el fogón hay algo delicioso cocinándose y se oye música clásica saliendo de la radio.

			Me lo imagino con tanta claridad que casi puedo oler el guiso y oír la música. Quiero acercarme corriendo a mis padres y abrazarles, decirles que no se preocupen.

			Pero la verdad es que no están preocupados. Saben dónde estoy. Creen que estoy totalmente a salvo. Y lo estoy. Me están cuidando muy bien.

			¿Demasiado bien tal vez? Reprimo el estremecimiento que amenaza con recorrerme el cuerpo.

			Noto fijos en mí un par de ojos azules. Sé que me observan aunque no estoy mirando al hombre que tengo al lado. Siento su mirada como un láser quemándome en la piel y soy muy consciente de su cuerpo, del que solo me separa la distancia de un asiento. No quiero que sepa que estoy asustada.

			¡Pero qué imaginación más activa!, me regaño. Eso será tu perdición. Vas a estar perfectamente. No estaremos aquí mucho tiempo. Nos vamos pasado mañana.

			Esto debería ser como un sueño hecho realidad para mí. Estoy aquí porque Mark, mi jefe, está demasiado enfermo para venir, pero a pesar de esas tristes circunstancias se trata de una oportunidad fantástica. Siempre he deseado ir al Hermitage para ver al menos parte de su enorme colección de tesoros artísticos, y ahora voy de camino hacia ese lugar, y no solo para ver sus galerías, sino para entrar en el corazón del museo, donde voy a conocer a uno de los expertos que trabajan allí. Tras haber analizado en profundidad el cuadro de Fra Angélico que el jefe de Mark, Andrei Dubrovski, ha comprado recientemente, nos va a dar su veredicto sobre su autenticidad. Es el viaje de mi vida y debería estar eufórica, emocionada.

			Pero no muerta de miedo.

			Intento reprimir esas palabras antes de que resuenen en mi cabeza. No tengo miedo. ¿Por qué iba a tenerlo? Pero…

			Llegamos anoche y aterrizamos en el aeropuerto en el jet privado de Andrei Dubrovski. Como siempre, los trámites se hicieron muy rápido y de forma confidencial. En ese momento me pregunté cómo me iba a sentir cuando tuviera que volver a hacer colas para cruzar el control de pasaportes, esperar para pasar el de seguridad y desplazarme hasta alguna puerta muy alejada para coger un vuelo. Tenía que procurar no acostumbrarme mal tras todo ese tratamiento VIP. Fuimos directamente del avión a una larga limusina negra —algo más brillante de lo que yo habría esperado de un hombre con los gustos de Dubrovski, pero tal vez las cosas fueran diferentes cuando estaba en Rusia— y salimos a la autopista para el corto trayecto hasta San Petersburgo.

			—¿Qué te está pareciendo Rusia hasta ahora? —me preguntó Andrei mientras el coche avanzaba sin dificultad entre el tráfico de la autopista.

			Miré al exterior, pero era de noche y no había mucho que ver al otro lado de la ventanilla del coche. Más adelante la oscuridad adquiría un reflejo naranja por la iluminación de la gran ciudad filtrándose en el vasto cielo nocturno que se cernía sobre nuestras cabezas.

			—No sabría decirte —respondí—. Supongo que podré darte una opinión por la mañana.

			Andrei rió.

			—Ya sé lo que me vas a decir entonces. Que hace mucho frío. Créeme, Londres te va a parecer un paraíso tropical en comparación con esto.

			Yo también reí, esperando sonar convincente. Desde que me subí al avión sentía un torbellino de emociones en mi interior. Andrei, para quien llevaba solo unas semanas trabajando, me reveló al inicio del vuelo que sabía de mi relación con Dominic y también que habíamos roto. A pesar de eso me dijo, sin tener en cuenta cuáles podían ser mis sentimientos, que para él Dominic era un enemigo ahora. Y después pronunció esas cuatro palabras, unas palabras que pusieron mi mundo patas arriba.

			«Se acabaron los juegos.»

			Esas fueron las palabras que me dijo al oído el hombre que me hizo el amor apasionadamente en la oscuridad de las catacumbas. Yo creía que había sido Dominic, pero empecé a temer que hubiera sido Andrei. El problema es que mis percepciones estaban alteradas porque casi con total seguridad alguien, seguramente Anna, la ahora examante y exempleada de Andrei, me drogó porque sentía algo por Dominic, lo que nos causó todo tipo de problemas.

			Solo pensar en esa noche y en la extraña fiesta en las catacumbas el estómago me dio un vuelco y se me hizo un nudo.

			Si hice el amor con Andrei, entonces le fui infiel a Dominic, aunque no fuera conscientemente. Y si Andrei es el tipo de hombre que se aprovecha de una mujer que claramente no está en condiciones, ¿de qué otra cosa será capaz?

			Le lancé una mirada rápida a Andrei, que había apartado sus ojos de mí un momento para inclinarse hacia delante y murmurarle algo en ruso a su guardaespaldas. Su físico resultaba a la vez atractivo y algo amenazador, con las manos grandes y fuertes y los hombros anchos cubiertos por el abrigo oscuro. El traje de lana color carbón perfectamente a medida no ocultaba el cuerpo duro y musculoso que había debajo. Y en su cara de facciones muy marcadas destacaban los ojos azules penetrantes y la boca seria con un labio inferior obstinado que sobresalía un poco. A pesar de mi amor por Dominic, había experimentado alguna vez un escalofrío de atracción provocado por el magnetismo físico que ejercía ese hombre sobre mí. Me odiaba por ello, pero no podía evitarlo. Tal vez por eso sufría tanto ante la posibilidad de que él y yo hubiéramos hecho el amor apasionadamente contra la fría pared de piedra de la cueva: parte de mí sabía que lo deseaba, a pesar de lo que me hubiera estado diciendo.

			No es que actuara en contra de mis deseos. Él me preguntó si quería y yo prácticamente le rogué que me lo hiciera con todas sus fuerzas. Sin duda fue algo consensuado.

			Excepto por el asuntillo de su identidad. ¿Sabía él que yo pensaba que era Dominic?

			Era imposible saberlo sin preguntárselo y todavía no había reunido el coraje suficiente para hacer esas preguntas.

			—¿Qué te pasa, Beth? —La voz grave, casi gutural de Andrei interrumpe mis pensamientos. Sorprendida, me sobresalto. No me he dado cuenta de que me he quedado mirándole mientras mi cerebro repasaba los acontecimientos recientes, intentando unir las piezas.

			—Na… Nada —digo. Recupero la compostura rápidamente—. ¿Estamos llegando ya?

			Me doy cuenta de que hemos reducido la velocidad y llevamos unos minutos avanzando muy despacio.

			—El tráfico de San Petersburgo —contesta Andrei—. Es famoso porque ser terrible, sobre todo cuando hay nieve en las carreteras, lo que, como te puedes imaginar, es algo que ocurre bastante a menudo. Pero sí, ya casi hemos llegado.

			Solo es media mañana, pero ya casi parece que fuera de noche por esas nubes grises y bajas que amenazan con más nieve. Miro por la ventanilla otra vez y veo que nos acercamos a un ancho río y que en el otro lado se ve un conjunto de edificios de lo más increíble: varios palacios barrocos con cientos de ventanas brillando muy cerca una de otra, todas muy características pero a la vez formando un conjunto. Destaca entre ellos uno tan grande y ornamentado que parece sacado de una película o un cuento.

			—El Hermitage —anuncia Andrei orgulloso—. Seguramente el museo más bonito del mundo. Su grandeza, su belleza… —Señala el más grande y más barroco de los palacios con una larga hilera de columnas blancas y paredes verde oscuro entre ventanas porticadas—. Ese es el Palacio de Invierno, hogar de los emperadores rusos. Desde aquí gobernaban a 125 millones de súbditos y una sexta parte de la superficie de la tierra. Impresionante, ¿no?

			Tiene razón, es una imagen magnífica. Durante un momento me imagino que soy Catalina la Grande llegando en un espectacular carruaje a mi increíble casa, llena de las obras de arte extraordinarias que he ido coleccionando. Entonces imagino cómo debió haber sido ser un ruso común, excluido del lujo y la vida de oropeles del interior de ese lugar, solo tenido en cuenta a la hora de trabajar para la construcción de esos lujosos palacios o de pagar impuestos para financiar las increíbles obras de arte que cuelgan de las paredes sin tener nunca el privilegio de verlas.

			Pero los tiempos han cambiado. Ahora son edificios públicos a los que puede entrar todo el mundo para disfrutar de su belleza y de los tesoros que esperan en su interior.

			—¿Qué te parece? —quiere saber Andrei.

			—Increíble. —No puedo decir nada más, estoy abrumada. Cruzamos el río y nos acercamos al Palacio de Invierno, junto a la orilla. Nos detenemos ante una gran puerta de hierro forjado que está cerrada a cal y canto. Sale un hombre que viene corriendo a abrírnosla y nos hace un gesto para que la crucemos. Un momento después estamos dentro de un patio con un jardín nevado en el centro con árboles de ramas negras desnudas cubiertas de nieve que contrastan con el color de las paredes. La puerta se cierra en cuanto entramos.

			—Las hijas de Nicolás II solían jugar aquí —comenta Andrei cuando el coche se para de nuevo delante de una puerta muy decorada—. Imagínatelo: cuatro pequeñas grandes duquesas corriendo por aquí, riendo y tirándole bolas de nieve a los soldados que las protegían, sin saber que les esperaba una muerte horrible.

			El chófer ya ha salido del coche para abrir la puerta del lado de Andrei. Me estremezco cuando un aire gélido entra en el interior caldeado y aparto el trágico destino de esas niñas de mi mente.

			Me pongo el gorro y los guantes mientras el chófer da la vuelta para abrirme la puerta. Me ayuda a salir al camino helado y me acompaña hasta donde está Andrei esperándome.

			—Una entrada privada —me dice con una leve sonrisa curvándole los labios. Sonríe en muy contadas ocasiones, pero incluso cuando lo hace solo un poco, ese gesto consigue iluminar esas facciones tan duras y suavizar su mirada heladora—. Una consideración especial.

			Bueno, no se puede decir que ahora el museo está abierto a todo el mundo. El dinero sigue abriendo a algunos puertas que para otros están vedadas.

			La puerta se abre y sale un hombre. Es de mediana edad, lleva un gran abrigo negro, un gorro de piel y botas. Sonríe y al hacerlo se forman arrugas en torno a unos ojillos velados por unas gruesas gafas de montura negra. Se acerca apresuradamente a Andrei y le saluda efusivamente en ruso. Hablan un momento y yo intento ocultar que estoy temblando a pesar del grueso abrigo que llevo. Miro con envidia al chófer, que ha vuelto al calor del interior del coche.

			De repente Andrei me señala y pasa a hablar en mi idioma.

			—Esta es Beth, mi asesora en asuntos de arte. Estaba conmigo cuando adquirí el cuadro. —No se molesta en decirme quién es ese hombre, pero supongo que es alguien importante del museo.

			—Señora Beth. —El hombre habla mi idioma con un fuerte acento y me hace una breve reverencia para darme la bienvenida—. Vamos dentro, por favor. Veo que tiene frío.

			Le seguimos por la puerta hacia el interior del palacio. Y en ese momento siento la necesidad de soltar una exclamación. Nadie más se inmuta por la magnificencia del interior, están claramente acostumbrados, pero yo me quedo impactada por la opulencia de todo. Suelos de mármol, lámparas doradas con pantallas de cristal, espejos ornamentados, cuadros impresionantes en grandes marcos también dorados… Hay color y elementos de decoración impresionantes, deslumbrantes y excesivos por todas partes.

			Los dos hombres caminan delante de mí hablando en ruso y yo les sigo intentando empaparme de todo. Aquí estoy, en el Palacio de Invierno de San Petersburgo… No hay nadie más por allí, así que debemos de estar en una zona privada cerrada al público. Qué suerte tengo. Pero no puedo evitar sentirme atenazada por el miedo. Me encuentro en un lugar extraño, un palacio enorme en el que no tengo ni idea de dónde estoy exactamente.

			El acompañante de Andrei se vuelve hacia mí con una sonrisa.

			—¿Es la primera vez que viene aquí, señora Beth?

			Asiento. Me gustaría que dejara de utilizar ese tratamiento, pero no sé cómo pedírselo con educación.

			—Es grande, ¿verdad? Hay mil quinientas estancias en este palacio y ciento diecisiete escaleras. ¡No se pierda o nos costará mucho encontrarla! —Ríe y se vuelve de nuevo hacia Andrei.

			No sé por qué, pero a mí la idea de que me abandonen en ese lugar no me parece tan graciosa como a él.

			Seguimos caminando. Los hombres, que van delante, lo hacen con paso rápido, lo que significa que apenas tengo tiempo para disfrutar del impresionante lugar y de la cantidad de cuadros bellísimos que hay en las paredes. Subimos por una grandiosa escalera de roble oscuro hasta la primera planta y después recorremos varios pasillos más antes de llegar por fin a nuestro destino, una enorme puerta de madera brillante que está adornada con un tirador metálico ornamentado y un blasón.

			Nuestro guía la abre con una floritura.

			—Pasen, por favor.

			Nos lleva a una sala grandiosa. Unos muebles de oficina muy sencillos contrastan de una forma poderosa con el techo dorado, la enorme lámpara de araña y las gigantescas ventanas. Las paredes están forradas de seda roja y unos cuadros enormes en marcos dorados llaman la atención sobre ellas. En un rincón veo un caballete sobre el que hay un lienzo grande cubierto con una sábana.

			Nuestro amigo empieza a hablar en ruso, pero Andrei levanta una mano todavía cubierta con un guante y niega con la cabeza.

			—No, Nicolai. En el idioma de mi asesora aquí presente, por favor.

			—Claro, claro. —Nicolai me sonríe, obviamente encantado de obedecer—. Hablaré en su idioma. —Nos hace un gesto para que nos sentemos en las sencillas sillas negras que hay delante de una mesa de formica gris—. Pónganse cómodos, hagan en el favor.

			—No hemos venido de visita social —le dice Andrei casi con brusquedad—. Ya sabes lo que quiero. ¿Cuál es la respuesta?

			Nicolai se quita lentamente el gorro de piel y lo coloca sobre la mesa, revelando una calva reluciente en la coronilla que escondía debajo. Empieza a desabrocharse el abrigo, frunciendo un poco el ceño.

			—No te voy a mentir, Andrei —dice mientras se quita el abrigo—. Este es uno de los casos más complejos con los que me he encontrado. Mis expertos del museo han sido especialmente concienzudos en su análisis.

			Andrei se queda muy quieto.

			—¿Y?

			Le miro a la cara. Tiene los labios apretados, el inferior sobresaliendo de esa forma obstinada tan característica, y su mirada arde por la intensidad. Sé que está deseando que le den la respuesta que quiere oír. Nada relacionado con ese cuadro ha sido sencillo. Yo también estoy nerviosa: el corazón me late con fuerza y me falta el aire. Me doy cuenta de que tengo los puños apretados dentro de los bolsillos del abrigo.

			Pero está claro que a Nicolai le gusta el dramatismo. Cuelga el abrigo lentamente en el respaldo de la silla y después cruza la habitación hasta el caballete. Coge una esquina de la sábana que cubre el lienzo, se detiene un momento y después tira para que la tela vaya resbalando lentamente. Y ahí está, en toda su gloria: el cuadro hermoso y lleno de colorido que vi por última vez en el monasterio de Croacia. La virgen sigue sentada serenamente en su bello jardín, con el niño sobre una rodilla y los santos y los monjes rodeándola. Sin duda es exquisito, y en cuanto lo veo, mi fe renace. Es auténtico. Sin duda. Solo una obra maestra podría ser tan bella.

			Me sorprende sentir una repentina e inesperada punzada de tristeza. Una especie de congoja me llena al recordar lo que pasó en el monasterio, el maravilloso reencuentro que tuve allí con Dominic. Fue como si la llama de nuestra relación volviera a encenderse, esta vez más fuerte que nunca. Ahora estamos separados de nuevo y temo que nunca logremos salvar el abismo que se abre entre los dos.

			Le veo en mi mente, justo como estaba la última vez que estuvimos juntos, tan claramente y tan real que no puedo evitar dar un respingo. Pero su preciosa cara está llena de ira y de miedo y sus ojos arden. Oigo sus palabras de nuevo:

			«Quiero que me jures por tu vida que no ha pasado nada entre tú y Dubrovski. Vamos, Beth. Júramelo».

			Pero no pude hacerlo. No estaba segura. Y eso provocó un terremoto que nos separó, porque la valiosa confianza que había entre los dos se había hecho añicos. ¿Para siempre?

			No. No voy a dejar que eso ocurra. Conseguiré que no sea así.

			La voz de Andrei, grave e irregular, me trae de nuevo al presente. Siento una necesidad desesperada por estar ahora con Dominic y no aquí, en un país extraño con un hombre que ha sido la causa de todos mis problemas. Esto es una locura total.

			—¡Vamos, Nicolai! ¿Cuál es el veredicto?

			Nicolai se pone unas gafas y examina el cuadro de cerca, chasqueando la lengua mientras lo mira. Por fin dice:

			—Las pinceladas son magníficas y las tonalidades son las propias de una obra maestra. Coinciden exactamente con lo que se podría esperar del genio de Fra Angélico. Todo: la composición, la perspectiva lineal, el estilo… Es casi perfecto.

			—¿«Casi»? —pregunta Andrei con voz ronca.

			Nicolai asiente afligido.

			—Perfecto excepto por una cosa. El análisis de los pigmentos y del lienzo nos dice que esta obra no tiene más de doscientos años. Es una imitación muy inteligente, deliciosa, emocionante. Es una obra maravillosa de un gran talento, pero no es un Fra Angélico. —Mira fijamente a Andrei, que está de pie como una estatua con la cara pálida—. Lo siento, Andrei, pero no hay ninguna duda. Tu cuadro no es auténtico.

		

	
		
			Capítulo 2

			RECORRO EL Palacio de Invierno prácticamente corriendo detrás de Andrei, que va dando grandes zancadas delante de mí. Espero que sea capaz de recordar el camino de salida, porque yo no tengo ni idea de dónde estamos. Ya hemos cruzado muchos metros de pasillos y al menos hemos bajado unas escaleras.

			Mil quinientas habitaciones. Si no recuerda el camino, vamos a estar corriendo de acá para allá un buen rato buscando la salida.

			Pero Andrei evidentemente conoce el camino y mantiene esa velocidad de paso hasta que llegamos a la puerta por la que entramos. Coge el picaporte para abrirla.

			—¡Andrei, por favor! —digo sin aliento—. ¡Espera!

			Se para y se vuelve. Tiene una expresión terrible: nunca he visto una ira tan profunda asomar en sus facciones, y sus ojos parecen pedernal echando chispas.

			—Yo… No… ¡Lo siento! —Consigo decir mientras recupero el aliento—. Sé lo que ese cuadro significaba para ti.

			Una mueca desagradable le curva los labios.

			—Tú y tu amigo me habéis costado dos millones de dólares —me dice con una voz más dura que nunca. Hasta ahora no le había notado el acento (siempre me había sonado más americano que cualquier otra cosa), pero en este momento su cadencia rusa suena más pronunciada, como si quisiera enfatizar la diferencia entre los dos—. Será mejor que pienses un poco acerca de ese detalle, ¿eh?

			Casi doy un paso atrás por la sorpresa.

			—¿A qué te refieres?

			—Eres mi asesora en temas de arte, ¿no? Mark y tú, los dos. Vinisteis conmigo a Croacia para aconsejarme sobre la adquisición del Fra Angélico y compré la maldita obra siguiendo vuestro dictamen. Eso no dice mucho de vuestra experiencia.

			Dejo escapar una exclamación ahogada al oírle decir eso. Es una injusticia clarísima. Ahora mismo recuerdo perfectamente la cara de desagrado de Mark. No quería que Andrei le presionara para dar un veredicto sobre la compra del cuadro, pero insistió. Mark le aconsejó que esperara hasta que el cuadro se hubiera verificado convenientemente, pero Andrei no quiso escucharle. Todavía oigo a Mark diciéndome que su reputación quedaría pendiendo de un hilo si el cuadro resultaba no ser auténtico. Oh, Dios, Mark… ¿Qué consecuencias va a tener esto para ti?

			La furia arde en mi interior. Andrei no puede comportarse así. No pienso fingir que no se apresuró a la hora de comprar el cuadro en contra del consejo de Mark.

			—¡Tú sabes perfectamente que eso no es verdad! —grito. El enfado que me hace hervir la sangre provoca que mi voz suene fuerte e indignada—. ¡No te voy a permitir que le eches la culpa de esto a Mark! Te lo advirtió, te dijo que tuvieras cautela, pero no quisiste escucharle. Él no quería que compraras el cuadro, pero tú seguiste con la operación de todas formas. Él ha sido leal contigo, ¿cómo te atreves a darle la espalda de esa forma?

			Andrei no dice nada, pero está más pálido que nunca y me mira con el ceño fruncido y las cejas unidas.

			Yo me voy enfureciendo más por momentos, a pesar de la vocecita que oigo en el fondo de mi mente advirtiéndome que tenga cuidado.

			—Ha sido culpa tuya y lo sabes. Querías creer que el cuadro era auténtico, así que hiciste lo que te dio la gana. ¿Así es como lo haces todo? ¿Echas a la gente a los leones cuando las cosas salen mal en vez de asumir tu culpa? Tenía mejor opinión de ti. Pero estoy empezando a darme cuenta de que me he equivocado contigo en más de un aspecto.

			No me puedo creer lo que acabo de decir. El miedo se aloja en mi estómago y me hace un nudo. Oh, no, me he pasado.

			Tiene los dientes apretados, lo veo en la tensión de su mandíbula y en la forma en que un músculo le late en la mejilla. Parece que tiene ganas de matarme. Entonces, después de una pausa aterradora, me dice cortante:

			—Sube al coche. Ya.

			Y sale sin mirar atrás para comprobar que le obedezco.

			Cuando cruzo la puerta detrás de él, maldigo lo irreflexiva que he sido. Estoy totalmente a merced de ese hombre. No es el momento de enfrentarme a él, pero no he podido evitarlo. Si nos va a echar la culpa a Mark y a mí por esta situación, entonces nuestra relación comercial va a terminar de todas formas. Pero ¿estaré a punto de ver un lado de Andrei Dubrovski totalmente diferente? Le he visto educado y civilizado, considerado e incluso seductor, pero siempre he sabido que bajo ese exterior sofisticado había un niño de los callejones de Moscú, criado en un orfanato, que ha amasado su fortuna gracias a la dureza y la determinación tras tomar la decisión de que iba a lograr el éxito sin importar lo que hubiera que hacer para conseguirlo.

			¿Hasta dónde llegaría si quisiera vengarse?

			El chófer ha salido del coche y me está sujetando la puerta. Subo y me pregunto qué demonios va a pasar ahora. Andrei está a mi lado. Está muy callado, pero puedo notar la furia que bulle en su interior. Mi instinto me dice que guarde silencio, así que ni siquiera pregunto adónde vamos ahora. Deseo con todas mis fuerzas estar de vuelta en mi habitación del hotel. Necesito alejarme de él para poder pensar en todo lo que ha pasado. El coche se pone en marcha, sale por la verja y volvemos a cruzar el río. Estamos en la Nevski Prospekt, la famosa calle principal de San Petersburgo, avanzando entre el denso tráfico junto a multitudes de gente muy abrigada que camina por calles nevadas ante brillantes escaparates. Pasamos grandes almacenes muy bien decorados, centros comerciales llenos de luces, enormes iglesias y monumentos espectaculares. Debería estar emocionada por estar aquí, debería estar empapándome de esas vistas, y sin embargo estoy nerviosa y disgustada, preguntándome qué va a pasar después.

			ANDREI NO DICE NADA durante todo el camino hasta el hotel. Entonces, cuando entramos en el deslumbrante vestíbulo de mármol con sus enormes lámparas de cristal, dice:

			—Me voy a mi habitación. Pide lo que quieras para comer. Te veré aquí, preparada para salir, a las dos en punto.

			—¿Nos vamos a casa? —me atrevo a preguntar.

			Me lanza una breve mirada fría. Pero algo que ve en mi cara le hace tomarse un momento y suavizar un poco su expresión.

			—Todavía no. Esta noche. Tengo que hacer algo antes. —Parece como si quisiera decir algo más, pero decide no hacerlo y solo añade—: A las dos. En punto.

			Vuelvo a mi habitación, agradecida de tener un rato para recuperarme un poco de todo el drama de esa mañana. Cuando entro y cierro la puerta, me apoyo en ella y suspiro de alivio. Entonces me quito las botas, me tiro sobre la cama y miro al techo.

			—Así que el cuadro es una falsificación —digo en voz alta—. No me lo puedo creer. Después de todo…

			Me pregunto qué pretende hacer Andrei ahora. No envidio al abad del monasterio cuando tenga que contestar a la llamada de teléfono de Andrei. Pero yo tengo que hacer una llamada también. Tengo que decirle a Mark cuál ha sido el resultado de la investigación del Hermitage; tiene que saberlo. Recuerdo la última vez que le vi, justo antes de salir para Rusia con Andrei. Me pasé por su casa de Belgravia para ver qué tal estaba y para que me diera las instrucciones finales y descubrí que una mujer rubia, corpulenta y muy enérgica se había hecho cargo de todo.

			—Mi hermana Caroline —explicó Mark con una voz que sonaba más débil que nunca—. Se va a quedar aquí y a ocuparse de la casa.

			—¿Y tú? —pregunté mirando a Caroline acercarse a un operario que estaba trabajando en el exterior para darle instrucciones con una voz fuerte que resonó por todas partes. Ese tono tan alto y su corpulencia suponían tal contraste con la delgada y tranquila elegancia de Mark que resultaba difícil creer que fueran hijos de los mismos padres—. ¿También va a cuidar de ti?

			Todavía estaba asimilando la noticia de que Mark estuviera enfermo y preguntándome cuál sería su gravedad de, porque él se negaba incluso a nombrarla.

			—Claro. Me va a cuidar perfectamente. Esas cosas se le dan muy bien. —Mark sonrió y al verlo me dieron ganas de echarme a llorar. Se suponía que debía parecer alegre, pero sus labios finos se estiraron en su cara demacrada formando una especie de rictus. De repente me di cuenta de que los dientes y los ojos parecían enormes en el conjunto de su cara; grandes pero amarillentos y enfermos.

			Está muy enfermo, pensé con cierto asombro. Claro que sabía que estaba enfermo, pero la gente enferma y se recupera. A menos que enfermen, luego empeoren y después se pongan aún peor para al final…

			—Por cierto, Beth —dijo Mark intentando inclinarse hacia delante como para hacerme una confidencia, pero sin llegar a hacerlo porque no encontró las fuerzas suficientes—, ¿te había dicho que me operan mañana?

			Negué con la cabeza, deseando que no se diera cuenta de que se me empañaron los ojos por las lágrimas.

			—Oh, sí, tengo la mayor prioridad. Al quirófano directamente para pasar ocho horas en la mesa de operaciones. Va a ser impresionante, porque estaré lo más cerca posible de la muerte sin llegar a estar muerto. Al menos espero no acabar muerto, porque esa no es la idea. —Mark se rió de su propia broma—. Así que acuérdate de mí, recuperándome en mi cama de hospital, mientras tú recorres San Petersburgo. Pero Caroline se ocupará de que me cuiden bien, no te preocupes.

			Estoy mirando fijamente la lámpara que hay sobre la cama y me doy cuenta de que he estado contando las bombillas halógenas una y otra vez mientras pensaba en Mark. La operación tuvo que ser ayer. Le tenían que operar la garganta, así que, incluso si ha ido bien, no tengo ni idea de si podrá hablar. Oh, Dios, espero que haya ido bien. He llegado a querer a Mark como amigo, como mentor y como inspiración a la hora de vivir rodeado de belleza. Ha sido mucho más que un jefe para mí.

			Cojo el móvil, pero detengo el pulgar a unos centímetros de la pantalla durante un momento para después volver a dejarlo sobre la cama a mi lado. No quiero llamarle para darle esta noticia, todavía no. No hay ninguna forma positiva de decirle que Andrei quiere ponerlo a los pies de los caballos… Es posible que pueda salvar la situación. Todavía nos queda por delante esa misteriosa tarea que vamos a hacer a las dos; tal vez pueda aprovechar para ejercer alguna influencia sobre Andrei.

			Sí, eso es lo que tengo que hacer. Intentaré apelar al sentido del honor de Andrei. Estoy segura de que tiene de eso. Y quiero esperar a ver qué tal está Mark antes de decirle nada.

			Tomada esa decisión, me siento y pienso en pedir algo de comer para poder estar lista a las dos en punto.

			BAJO AL VESTÍBULO diez minutos antes, por si acaso. A las dos menos cinco Andrei sale dando grandes zancadas de un ascensor con su abrigo de seda y cachemir azul marino puesto. Todo el mundo se fija en él inmediatamente y le observa, algunos discretamente y otros sin pudor. La energía que irradia de él atrae todas las miradas. Además es un hombre físicamente interesante que merece la pena mirar: alto, de hombros anchos y con una cara casi atractiva; curtida y dura, con facciones fuertes y una boca obstinada con un toque extraordinario que le aportan esos ojos penetrantes.

			Es extraño recordar que he visto esos ojos suavizarse hasta volverse de un neblinoso azul celeste y esa boca que nunca sonríe curvarse para formar una sonrisa solo para mí. Y he oído esa voz ronca tornarse suave y murmurarme extrañas promesas y predicciones que conmovieron algo en mi interior incluso mientras me apartaba de él.

			—Bien. Ya estás aquí —exclama.

			Yo también me alegro de verte…

			La verdad es que prefiero a este Andrei. Puedo tratar con el Andrei malhumorado, egoísta y mimado. Me cuesta más saber qué hacer con el Andrei suave, dulce, humano y vulnerable.

			Basta. No sigas por ahí. Ni siquiera lo pienses.

			Justo en ese momento me doy cuenta de que Andrei no está solo. Hay una mujer detrás de él, vestida con un abrigo largo negro y un gorro redondo de piel que he visto que lleva mucha gente aquí. Mechones de pelo se le escapan de la suave piel y debajo veo que su cara es pálida y bonita. No muestra ninguna expresión y agarra un bolso de cuero grande que lleva cruzado. Me doy cuenta de que es bastante más alta que yo.

			¿Tenemos compañía? El alma se me cae a los pies. Eso supone un obstáculo en mi camino para convencer a Andrei de que no culpe a Mark.

			Andrei señala a su acompañante.

			—Beth, esta es Maria. Es mi ayudante hoy. Ven conmigo, nos vamos inmediatamente.

			Empiezo a caminar obedientemente detrás de Maria. Seguimos a Andrei al exterior; formamos un grupo bastante cómico, de más alto a más baja. El coche está fuera y un momento después estamos otra vez en el delicioso calor de su interior. Me estremezco tras la breve experiencia del aire helador que hace fuera. Creo que no he estado en ningún sitio donde haga tanto frío como en San Petersburgo. Gracias a Dios que a Andrei no se le ha ocurrido hacer un viaje a Siberia.

			Andrei y Maria se ponen a hablar nada más salir y siguen haciéndolo durante el resto del viaje de hora y media, pero como solo hablan en ruso, no entiendo nada. Me esfuerzo un rato en concentrarme para intentar descifrar lo que oigo, pero no logro comprender ni una palabra. Maria ha sacado un cuaderno de su enorme bolsa y está escribiendo en sus páginas con una escritura indescifrable.

			Cuando abandonamos la parte más próspera de San Petersburgo, las luces pierden color y luminosidad. Ya casi es de noche y de repente me siento muy cansada. Apoyo la cabeza en el reposacabezas de cuero; de repente me pesan los párpados y no puedo evitar dejarme llevar hacia la inconsciencia. Intento mantenerme despierta, pero no puedo.

			Cuando me despierto, nos hemos detenido en un pequeño aparcamiento delante de un edificio grande y gris que parece oficial.

			—Vamos, bella durmiente —dice Andrei con la voz ronca pero no desagradable—. Hemos llegado. Ya te despertará completamente lo que vamos a encontrar dentro, no te preocupes.

			Sacudo la cabeza para librarme de los últimos restos del sueño, algo confusa. Un momento atrás estaba sumida en un sueño muy realista en el que me encontraba en casa, discutiendo con mi madre sobre algo. ¿Qué era? Oh, sí, me decía que volviera a casa. «Has estado fuera demasiado tiempo. Eso no me gusta nada», me decía muy seria, y yo me mostraba irritada y le explicaba que no podía ir a casa así como así, que tenía que esperar al avión de Andrei y…

			—¡Vamos, Beth! —exclama Andrei.

			El chófer me está manteniendo abierta la puerta. Salgo y me cierro bien el abrigo. El frío es cruel y se cuela a través del abrigo y de la ropa como si no llevara nada. Necesito librarme de ese frío lo más rápido posible; ya no siento los pies por el frío que sube del suelo y se me ha puesto la piel de gallina en todo el cuerpo en protesta por el aire gélido, que se lleva todo mi calor.

			Andrei abre la marcha por un camino que rodea la parte delantera del edificio y Maria y yo le seguimos, con cuidado para no patinar en el camino, helado a pesar de la gravilla. Junto a la puerta principal el edificio parece aún más lúgubre, con sus cuatro pisos de color gris elevándose sobre nosotros: todas las persianas están cerradas y no se ve ningún signo de vida por ninguna parte.

			—¿Dónde estamos? —pregunto, incapaz de seguir en silencio más tiempo.

			—Ya lo verás —responde Andrei cortante. Pulsa un botón que hay a un lado de la puerta. Me parece oír ruido al otro lado, una especie de gritos agudos. Un momento después se abre la puerta y una mujer de mediana edad, regordeta y con el pelo canoso aparece en el umbral con una falda muy sencilla y un jersey, silueteada claramente por la fuerte luz que sale del interior. Al ver a Andrei, suelta una exclamación, abre mucho los ojos y su boca forma una gran sonrisa. Un segundo después empieza a hablar animadamente en ruso y, para mi asombro, se lanza a abrazar con fuerza a Andrei a pesar de su grueso abrigo.

			Del interior del edificio llegan gritos alegres y ruido: el sonido de voces y de zapatos pequeños, sillas que se arrastran y pies que trotan por escaleras. Esto debe de ser una escuela o…

			Entramos. La mujer ha soltado a Andrei y ahora le ha cogido de la mano y tira de él mientras grita llamando a la gente que hay en el interior del edificio. Maria está a mi lado con una gran sonrisa iluminando su cara pálida y algo angulosa. Empiezo a suponer qué es ese lugar, y en cuanto entramos en una sala grande y luminosa, muy caldeada en comparación con el frío exterior, lo sé con seguridad.

			A nuestro alrededor sesenta niños de edades que van desde los tres hasta los diez años se han colocado en fila en el pasillo, al pie de una escalera. Murmuran, susurran y se revuelven, pero cuando nosotros nos situamos delante de ellos se quedan callados, y sesenta pares de ojos se dirigen hacia otra figura, una mujer que se ha colocado delante de ellos, y que ahora levanta las manos, les hace una seña y empieza a dirigir las voces infantiles que de repente se ponen a cantar.

			No reconozco la melodía ni ninguna palabra, pero la canción es preciosa. Me parece que debe de ser algo que tiene que ver con la Navidad, pero tal vez es porque veo cadenetas de papel brillante colgando de las paredes y rodeando el pasamanos de la escalera. Ya estamos en diciembre. Queda poco para Navidad, claro…

			Los niños tienen una apariencia bastante pobre, con pantalones, faldas y jerséis muy gastados, pero están limpios y se ven felices. Miro a los más pequeños, los que tienen cara de ángeles y todavía no se saben la letra de la canción, pero que se esfuerzan todo lo que pueden por cantar con los demás. Después observo a los mayores; sinceros, con el hueco de algún diente que les falta en la boca, concentrados mirando a su profesora o distraídos por el codazo de un amigo o por un interesante trozo de papel descolgado de una de las cadenetas. Hay niños de todo tipo: niñas con coletas o con el pelo liso sujeto con horquillas brillantes, con gafas gruesas, con pantalones y con vestidos. También hay niños con el pelo muy corto, otros con coleta y algunos con el pelo corto por arriba y largo por detrás. Los hay con caras angelicales, con cardenales y arañazos, niños con mejillas regordetas y otros delgados y fibrosos que parece que podrían estar comiendo todo el día sin llegar a saciar el hambre. Todos ellos cantan.

			Miro a Andrei y me quedo asombrada. Está sonriendo de una forma que no he visto nunca antes: una sonrisa amplia, abierta y llena de orgullo y placer. Tiene las manos agarradas y se pone de puntillas a veces siguiendo el ritmo de la música. Se le ve encantado, como un padre sentado entre el público del concierto de villancicos de sus hijos.

			Así que estamos en el orfanato de Andrei. Me contó en el avión que colabora con un orfanato y que quiere que el lugar esté lleno de colores y de diversión para que no sea como el lugar triste donde creció él. Miro a mi alrededor: sí, a pesar de lo funcional del lugar, hay color también. Mucho color. Hay dibujos por todas partes, cojines de colores brillantes en las sillas y alfombras con diseños alegres sobre el suelo de linóleo gris. Es un lugar alegre, a pesar del inconfundible aire institucional y no hogareño.

			Vuelvo a mirar a los niños. ¿A cuál se parecería más Andrei? ¿A ese de la cara redonda y los ojos azules que está cantando con todas sus ganas? Entonces veo a un niño que hay detrás. Tiene unos diez años y es más alto que los otros, así que se ha apartado para no llamar la atención. Tal vez le da vergüenza su altura o no le gusta cantar. Tiene la cara delgada, probablemente porque está creciendo muy rápido, y canta sin mover apenas los labios, como si lo hiciera porque le obligan. La expresión del niño es indiferente. Pero entonces mira a Andrei y su cara adquiere la expresión de adoración que se pone ante un héroe.

			Cuando la canción termina, tengo que parpadear para evitar las lágrimas. Los niños miran a Andrei con caras alegres y ansiosas. Él suelta una gran carcajada y les da un aplauso, amortiguado por sus gruesos guantes. Les dice algo en ruso, ante lo que los niños sonríen, y yo entiendo que los está alabando. Después se quita los guantes y anuncia algo que hace que los niños suelten exclamaciones y empiecen a hablar emocionados. La mujer de mediana edad que nos ha dado la bienvenida en la puerta se acerca y empieza a dar instrucciones en voz alta. En unos minutos los niños están sentados ordenadamente en el suelo y Andrei les está hablando. No sé lo que dice, pero los niños a veces contestan alegremente a sus preguntas. También les hace reír. Mientras habla, sus caras se iluminan y sonríen. Y de repente todos dicen: «¡Oooh!» y se giran para mirar a la puerta principal, que se abre justo en ese momento: entra un enorme árbol de Navidad, ya decorado, que dos hombres con monos portan con mucho cuidado agarrándolo por el tronco.

			Los niños ríen y aplauden mientras los hombres cruzan el salón con él y lo colocan en un lugar destacado. Enchufan algo y accionan un interruptor y los niños suspiran encantados cuando las luces cobran vida parpadeando. Es precioso, adornado con bolas y chocolatinas y coronado por una estrella dorada.

			Traen una silla y Andrei se sienta. Otro operario aparece trayendo un enorme saco y, siguiendo las instrucciones de Maria, lo coloca junto a Andrei. Me aparto a un lado, junto a una pared, y encuentro una silla donde sentarme y observar. Paso una hora deliciosa presenciando la escena. Andrei va diciendo un nombre tras otro y cada niño se pone de pie encantado y va hasta donde está Andrei para coger un regalo del saco. La sala pronto está dividida entre los que abrazan su regalo y los que esperan en tensión que diga su nombre. A todos, desde el más pequeño de pasos vacilantes con tres años hasta el más delgado de diez, los llama para hablar un momento con ellos y darles un regalo. El niño que ha estado mirando con adoración a Andrei durante la canción casi no puede hablar cuando le llega el turno porque está demasiado abrumado, pero Andrei le estrecha la mano de una forma muy masculina, le da una palmada en la espalda y le manda de vuelta a su asiento, exultante.

			Eso es lo que está haciendo. Les está dando una figura paterna. Alguien a quien querer. A quien querer agradar.

			Nunca había visto a Andrei así antes. Está transfigurado. Lleva una hora sonriendo sin parar, y eso tiene que ser un récord. Parece haber rejuvenecido en compañía de estos niños huérfanos. Los conoce y los entiende, porque él fue uno de ellos.

			Maria está tachando nombres de una lista y tomando notas. El tiempo de los regalos ha acabado y envían a los niños al piso de arriba, tal vez para abrir los paquetes. Entonces la mujer de antes, que debe de ser la directora del orfanato, nos lleva a Andrei, a Maria y a mí a un saloncito cómodo caldeado por una chimenea y nos sirve un té caliente y dulce en unos vasos decorados.

			Allí hay otros miembros del personal del orfanato. La gente es muy amable conmigo, me sonríe cuando nuestras miradas se cruzan y me ofrece más té y galletas dulces y picantes de un platillo. No entiendo nada de la conversación, aunque observo la buena voluntad que muestran hacia Andrei y el cariño y el genuino placer que les produce su compañía, y me doy cuenta de que me lo estoy pasando bien a pesar de todo. Después de unos treinta minutos de conversación, Andrei se pone de pie y todos los que hay en la habitación hacen lo mismo. La directora del orfanato hace un breve discurso y después le da un beso a Andrei en ambas mejillas. Él también dice unas palabras y después los dos se dirigen caminando cogidos del brazo hacia la puerta principal, con Maria y yo siguiéndoles y el resto del personal detrás. Ahora está muy oscuro en el exterior. Las estrellas titilan en un cielo negro como el carbón. Se producen las últimas despedidas y huelo el olor inconfundible de una cena escolar que sale de la cocina, que debe de estar cerca. Allí, en Rusia, las cosas son iguales que en casa. Me imagino a todos esos niños sentados en el comedor, esperando el estofado con tropezones o lo que sea que van a comer, cada uno con su regalo nuevecito esperándoles arriba. Sigo a Andrei por el camino hasta donde nos está esperando el chófer.

			En el viaje de vuelta, Maria se sienta delante con el chófer y nosotros quedamos aislados por el separador de cristal.

			—¿Y bien? —pregunta Andrei cuando el coche empieza el lento viaje hasta San Petersburgo.

			Le sonrío.

			—¡Ha sido maravilloso! Todos esos niños… ¡Qué felices les has hecho!

			—Vengo a visitarlos cada vez que puedo. Aunque no es muy a menudo, porque siempre estoy de acá para allá y no suelo tener tiempo.

			—¿Lo que les has dado eran sus regalos de Navidad?

			—Bueno, no exactamente. La Navidad es diferente aquí. Cuando yo era pequeño, en la era soviética, estaba prácticamente prohibida, pero incluso nuestro gobierno entendía el valor de unas festividades en lo más profundo del invierno, así que las celebraciones se hacían en Año Nuevo. Entonces es cuando Ded Moroz, nuestra versión de Papá Noel, viene para repartir los regalos y decoramos el árbol y esas cosas. Les he dicho a los niños que vamos a tener nuestro Año Nuevo un poco antes este año, eso es todo.

			—¿Entonces no celebráis la Navidad el 25 de diciembre? —pregunto sorprendida. Sé que existen diferentes tradiciones en el mundo, claro, pero me cuesta imaginar que la Navidad no se celebre en esa fecha.

			—Sí —aclara Andrei con una sonrisa—, solo que nuestro 25 de diciembre cae el 7 de enero, porque seguimos el antiguo calendario de la iglesia ortodoxa.

			—Oh, ya veo —digo, aunque sigo un poco confusa. Entonces recuerdo la expresión de felicidad de esas caritas al recibir los regalos—. Esos niños te deben mucho —digo suavemente.

			Sus ojos azules, menos feroces de lo habitual, se desplazan para fijarse en los míos.

			—Es lo menos que puedo hacer. Tengo mucho dinero y no tengo hijos propios. Lo justo es darles algo a estos niños que, como yo, son huérfanos.

			Siento un estremecimiento provocado por algo parecido a un sollozo que noto atrapado en mi garganta. No puedo evitar pensar en mi casa cálida y llena de amor con su comodidad caótica y las cosas de mis dos hermanos y mías por todas partes. No puedo imaginar una vida sin mi madre, a quien siempre puedo recurrir, y mi padre, que nunca deja de apoyarme. No me imagino cómo me sentiría y quién sería si no hubiera tenido su amor incondicional toda mi vida. Veo las alegres caras de esos niños cantando, cándidas e inocentes, y no puedo soportar pensar que ninguno de ellos tiene un padre o una madre que les arrope por la noche, que les dé un beso en las mejillas y que les diga cuánto les quiere. Empieza a picarme y a escocerme la nariz y siento unas lágrimas traicioneras llenarme los ojos y empañarme la visión.

			—¿Estás bien? —me pregunta Andrei amablemente.

			—Sí. —La palabra sale un poco ahogada y espero que no siga haciéndome preguntas o voy a perder el control completamente. Siento su mano sobre la mía, apretándomela un poco.

			—No estés triste —dice—. Ellos son felices. He visto muchas caras nuevas hoy. Eso significa que muchos niños han encontrado familias. Por eso trabajamos, para encontrar hogares llenos de amor a los que puedan ir y para ofrecerles una casa grande y cómoda donde vivir hasta que lo encuentren. Ahí los educan y los cuidan bien.

			Siento su mano enorme y cálida sobre la mía. Es sorprendente lo rápido y lo frecuentemente que tengo que revisar la opinión que tengo de este hombre. Esta mañana he pensado que me había enseñado su verdadera naturaleza con su decisión de culparnos a Mark y a mí por lo del cuadro. Y sin embargo ahora creo que he visto al verdadero Andrei, el niño que hay dentro de ese cuerpo de hombre, el alma caritativa que no quiere más que ser el Papá Noel de unos huérfanos y darles algo de lo que tiene.

			—¿Beth?

			Le miro. En la penumbra del interior del coche es difícil leer su expresión. Sus ojos brillan al mirarme y, aunque no está sonriendo, sus facciones duras parecen suavizadas y casi amables.

			—¿Sí?

			—Me alegro de que hayas venido hoy. Sabía que lo entenderías.

			No le respondo, sino que me vuelvo y miro el vasto paisaje negro que hay al otro lado de la ventanilla del coche y las lejanas luces parpadeantes de San Petersburgo.

		

	
		
			Capítulo 3

			DE VUELTA en el hotel, solo tenemos un breve periodo de tiempo para recoger las cosas antes de salir de camino al aeropuerto.

			Maria no vuelve a aparecer, así que estamos solo Andrei y yo en el asiento de atrás del coche. Creo que es mi última oportunidad para decirle algo sobre el Fra Angélico, pero no sé cómo abordar el tema. Estoy tan contenta de volver a casa que no quiero tener que afrontar más problemas. Parte de mí cree que debería guardar silencio y dejar que las cosas sigan su curso. Pero entonces veo en mi mente la cara delgada de Mark, sus ojos llenos de confianza en mí y en Andrei. No puedo soportar que todo eso se destruya.

			Mientras dudo, llegamos al aeropuerto y vuelta a empezar. Nos llevan al jet de Andrei y un momento después estamos embarcando. Me alegra volver al lujoso interior y me doy cuenta con una carcajada interior de que las últimas tres veces que he viajado ha sido en un avión privado muy caro.

			Beth Villiers, te estás acostumbrando muy mal…

			Pero sé que la próxima vez volveré a volar con una compañía convencional, apretujada en un asiento estrecho y bebiendo café malo como todo el mundo. Debería disfrutarlo mientras pueda.

			Me siento feliz cuando el avión despega. Vamos a casa. Estoy deseando estar de vuelta allí y lejos de la extraña atmósfera que reina entre Andrei y yo. Cuando llegamos, me preocupaba que Andrei intentara acercarse demasiado a mí, pero no lo ha hecho. Supongo que eso queda fuera de toda cuestión ahora que está tan furioso por lo del cuadro. Ya no querrá tener nada que ver conmigo nunca más.

			¿Y entonces por qué se ha molestado en llevarme al orfanato? Era como si todavía quisiera impresionarme de alguna manera. Tal vez simplemente es que no puede evitar lucirse y yo era una audiencia cautiva.
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